
        
            
                
            
        

    
 

 
 
	


 

	


 

Declaración preliminar del orden que se observa en la publicación del presente tratado, o parte de la Apologética historia correspondiente a los reinos del Perú 
 




	


 

De las poblaciones y edificios notables del antiguo Perú 
 




	


 

Donde se describen la ciudad del Cuzco, sus casas, palacios y templos, y manera de su edificio 
 




	


 

De las acequias, riegos y labranzas, y de los pastores y ganados 
 




	


 

De los oficiales de todos oficios, principalmente arquitectos, alarifes, tejedores, plateros y mineros 
 




	


 

De la gente militar, su educación y disciplina; armas, provisiones y almacenes para ellas; táctica y política en la guerra 
 




	


 

De la riqueza de los Señores y particulares. -Comercio y moneda 
 




	


 

De los dioses, ídolos y fábulas religiosas 
 




	


 

De otros templos famosos que había en el Perú, su forma y edificio 
 




	


 

Sobre la riqueza y hacienda de los templos. -Ganados 
 




	


 

Del sacerdocio y de los ministros de los templos y dioses 
 




	


 

De las pensiones y rentas para sustentación de los sacerdotes y otros ministros de los templos, reparación de sus edificios y gastos del culto 
 




	


 

De los sacrificios, ritos, adoraciones, fiestas religiosas 
 




	


 

De la honestidad y recato en la práctica de sus ritos y cerimonias religiosas 
 




	


 

Del nombre Perú y de cómo se gobernaban las gentes de él en los tiempos primeros de su gentilidad 
 




	


 

En el cual se prosiguen la gobernación antigua y costumbres de las gentes del Perú, (conviene a saber), la diligencia que tenían en cultivar la tierra, de las acequias, de los tributos que daban en aquel tiempo primero a los Señores, de los casamientos, de las sepulturas y muchas cerimonias en ellas notables 
 




	


 

De la gobernación de los Ingas, su origen, y sucesión hasta Pachacútec 
 




	


 

Que continua el reinado y sucesión de los Ingas, con los hechos y obras memorables de Pachacútec 
 




	


 

Continúa la gobernación, sabias providencias y hechos memorables de Inga Pachacútic 
 




	


 

De los grandes y maravillosos caminos que mandó construir Pachacútec, uno por la Sierra y otro por Los Llanos, y de los chasquis o postas 
 




	


 

De los puentes y acequias, templos y Casa Reales que ordenó Pachacútec; de los términos y mojones que señaló a cada provincia, y los tocados y formas de la cabeza con que se distinguían unos de otros los naturales dellas 
 




	


 

De la universal obediencia y sumisión que al Inca se tributaba; privilegios y distinciones; educación de los hijos de los nobles; castigo de los rebeldes; unidad de lengua; piedad y caridad de Pachacútec; comía en publico en las plazas como sus vasallos 
 




	


 

De la sujeción, veneración y reverencia a los Señores de su Imperio que Pachacútec impuso a sus vasallos, y entre ellos de los inferiores a los superiores, e influencia de esta orden en las costumbres, y especialmente en la conducta de la gente de guerra. Causas y razones que le movían a declararla y hacerla. Modo de pelear. Su prudencia política después de la paz o la victoria 
 




	


 

De los contadores mayores que instituyó este Inga y de sus cargos y atribuciones, y cómo llevaban sus cuentas y con qué. De los tributos y distribución de las provisiones de boca almacenadas en los depósitos. Comparación de los Señores y gente de Los Llanos con los de la Sierra, en sus costumbres, trajes y género de vida 
 




	


 

En el cual se contienen algunas de las leyes que había este Rey establecido, mayormente la costumbre que tenía de honrar y solenizar los matrimonios de sus vasallos; cómo no había mala mujer alguna; y de la virtuosa honestidad que las mujeres guardaban, etc. 
 




	


 

De la elección que Pachacútec hizo en su hijo Amaro para heredarle, y cómo tuvo que revocar este acto soberano y designar a otro de sus hijos para este cargo; y de sus últimas disposiciones y leyes, y de su muerte 
 




	


 

De las ceremonias que Pachacútec había ordenado para sus funerales y de sus sucesores, y cómo se observaron. Llantos y lutos 
 




	


 

De los Ingas sucesores de Pachacútec hasta Atauhuallpac 
 




	


 







 
 

 
       Col. de doc. inéd. para la Hist. de España, t. LXVI. 
 

 

 
       Verv. gr., al fin del 83 dice: «porque de aris, que son los altares, denominan y nombran aríolos, como arriba en el cap. 145 se dijo». 
 

 

 
       Véase en especial la del párrafo I.º del Cap. XIV p. 104, y principio del cap. XVI, páginas 127 y 128. 
 

 

 
       Apolog., cap. 167. 
 

 

 
       [«su» en el original (N. del. E.)] 
 

 

 
       [«nuncan» en el original (N. del. E.)] 
 

 

 
       Que habían sojuzgado al poder (sic) de España (en 1530!!), dice el Sr. Fabié. 
 

 

 
       Remesal, ob. Cit., lib. III, cap. III, pág. 103. 
 

 

 
       Con efecto, el obispo Marroquín escribió este memorial y habla de él al Emperador en una de sus cartas del año de 1537; por cierto que nombra en ella al Apóstol de los indios un Fr. Bartolomé de las Casas; prueba que no le conocía tanto como supone Remesal. Después parece que le conoció mejor. 
 

 

 
       [«XIX» en el original (N. del. E.)] 
 

 

 
       Según el P. Juan de Velasco (Hist. ant. de Quito) en 29 de dicho mes; pero como ese día es el de la Degollación de S. Juan Bautista, y dice el Padre que poco antes de morir le bautizó Fray Vicente Valverde con el nombre de Juan, y el [XXXVII] nombre que llevó realmente para la otra vida fue el de su matador Don Francisco Pizarro, no me fío de la fecha, que parece coincidencia buscada para misterio. 
 

 

 
       Pero Antonio de Herrera, que esta vez muestra conocer el asunto, asegura que después de su cuestión con Rodrigo de Contreras, Las Casas se vino a Castilla. 
 

 

 
       Vida y escritos del P. F. B. de Las Casas.- Libro primero, cap. VII, al fin. 
 

 

 
       Apol. historia, etc., f.º 573. -MS. Clóg. Conviene advertir, que Las Casas trae a cuento el lance del tahúr, no para hablar de su segundo viaje al Perú, sino para definir los diferentes afectos que dan origen a las lágrimas. 
 

 

 
       [«Bibloteca» en el original (N. del. E.)] 
 

 

 
       Confirmando el aserto del P. Remesal, dice el Sr. Fabié que la «La cédula obtenida por Las Casas, forma parte del primer volumen de la colección de Leyes de Indias, obra inmortal, inspirada en la más elevada sabiduría, etc.». No sé porque se me antoja que esos elogios van enderezados a la llamada ordinariamente Recopilación de leyes de Indias, que el P. Remesal no pudo conocer, porque murió mucho antes de que se publicase [XLIX] por primera vez. Allí, no recuerdo en qué tomo, porque su número varía con la edición, se registra una cédula de 2 de agosto de 1530, pero englobada y confundida con otras similares en la Ley primera, tít. III del lib. VI, sin que sea posible descubrir a quien iba dirigida. 
 

 

 
       Libro primero de provisiones, cédulas, capítulos de Ordenanzas, instrucciones y cartas, libradas y despachadas en diferentes tiempos por sus Magestades [de los Reyes Católicos a Felipe II], con acuerdo de los señores presidentes y de su consejo real de las Indias que en sus tiempos ha habido, tocantes al buen gobierno de las Indias y administración [L]  de la justicia en ellas. Sacado todo ello de los libros del dicho Consejo por su mandado, para que se sepa, entienda y tenga noticia de lo que cerca dello está proveído después que se descubrieron las Indias hasta agora. En Madrid en la Imprenta Real. M.DXCVI. 4 tomos. He consultado dos ejemplares de esta obra. 
 

 

 
       En el tomo 75, f.º 319, vlt. de la Col. de D. J. B. Muñoz, se lee el siguiente apunte de su [LIII] mano y letra: «En 22 de abril de 1514, se paga al librero 56 reales de plata por 56 ejemplares de molde de las Ordenanzas y declaración del buen tratamiento de los indios. Diéronse los 50 al licenciado Ybarra, y los 6 a gobernador y Oficiales de Tierra Firme». 
 

      Por otros apuntes del mismo Muñoz (ibid.) y nota del relator León Pinelo, consta que el licenciado Hernando Ybarra, juez de la Audiencia de Grados de Sevilla, fue el primer juez letrado de la Casa de la Contratación desde junio de 1511, y pasó a la Española por juez de residencia y repartidor de indios hacia mayo o junio de 1514. Había ya fallecido en la villa de Santo Domingo de la Española en 14 de noviembre de ese año. 
 

 

 
       Lib. 7.º, cap. 8.º Pero Las Casas, o traducía directamente del griego, o copiaba de una versión latina que desconozco; si no es que citaba de memoria. Porque su rival y contemporáneo Juan Ginés de Sepúlveda, (Aristotelis de Republica libri VIII, etc. Parisis M.D.XLVIII) interpreta el pasaje del Filósofo en estos términos: civitas multitudo est non quaevis, sed cui copia suppetit (ut saepe dicimus) ad vitam degendam.

 

      (Por cierto que tomo esta autoridad de un ejemplar, corregido y preparado por el mismo Sepúlveda para una inmediata edición, que perteneció a González Barcia y hoy se halla en la Real Academia de la Historia.) 
 

      La edición de París de todas las obras de Aristóteles (1639), ni está conforme con las palabras de Las Casas ni con las de Sepúlveda: Civitas enim -traduce,- multitudo est non forte oblata, sed ad vitam degendam suis ipsa bonis contenta. 
 

 

 
       Aquí hay un claro en el original que debe llenarse con el núm. 7, siguiendo la división de capítulos de Sepúlveda, o con el 9, conforme a la edición de París [5] de 1639. Yo he escogido el primero. El texto de Sepúlveda es a la letra: Nam ut Republica conserveretur, ut ipsas omnes eius partes salvam et cumcta in eodem statu permanere velint, oportet. -Y el de la edición, París de 1639: oportet enim eam reipublicam administrandae formam, quae sit salva futura velle, omneis civitatis parteis & esse & manera easdem.

 

 

 
       «Y pues esto es ya tan cierto, que en tantos millares de leguas como en esta relación hemos discurrido estas gentes tienen sus poblaciones, lugares, villas e infinitas ciudades y viven socialmente como hombres racionales, y en muchos reinos y provincias edificios notables, y no sólo señalados pero admirables (como habemos probado), y así nadie lo puede negar; por esto no quiero más detenerme contando lo de otras partes en particular, sino a referir la grandeza, sotileza y nobleza, sumptuosidad y casi monstruosidad (porque así lo digamos) de los pueblos, comunidades y ciudades y edificios estupendos en ellas edificados, que en todo lo poblado del mundo podían ser predicados por singulares, que contenían los reinos grandísimos del Perú, pasarme». 
 

 

 
       Las Casas sigue a Francisco de Xerez hasta en las incorrecciones ortográficas, si es que éstas no fueron realmente erratas de imprenta. 
 

 

 
       En el capítulo 5 y correspondiente al 68 del manuscrito ológrafo de la Apologética. 
 

 

 
       No proseguiremos en las descripciones de estos lunares y edificios, porque hasta la de Tomebamba o [12] Tumipampa inclusive. y aun otras de más allá, están tornadas de la Conquista del Perú, de Francisco de Xerez, y de la Primera parte de la Crónica del Perú, de Pedro de Cieza de León. Y si hemos transcrito la primera mitad del capítulo de Las Casas es, para que, comparándola con el texto de Cieza, se vea de qué modo convertía el buen obispo las sencillas e ingenuas descripciones de este cronista, en otras tantas sartas de frases hiperbólicas y encomiásticas hasta rayar en lo ridículo. 
 

      Sin embargo, debemos hacer excepción de un pasaje de este capítulo 56 del ms. ológrafo, y de otro del 57, en que continua la materia del anterior. Dice el primero: «Y porque sería dilatar mucho este tratado enxerido en esta historia decillos todos [lugares, pueblos] en particular, por ende, porque sea más abreviado, con referir solamente el camino que llevaron los españoles cuando iban entrando en aquellos reinos del Perú [el descrito por [13] Xerez],y después otro que hizo Hernando Pizarro cuando fue por el oro al templo de Xauxa [de Pachacámac], luego que prendieron al gran Rey Atabalipa, el cual camino puso por escripto Miguel Estete, que fue por veedor de aquella jornada, y lo hicieron imprimir en Salamanca; quiero aquí ponello como ellos lo anduvieron, aunque, por abreviar, dejo muchos pasos, y así dar conclusión al presupuesto de los pueblos y lugares y ciudades questas gentes deste Orbe tenían, por donde muestran ser sociales y razonables, que arriba en el capítulo 47 hobe comenzado». 
 

      Y el segundo: 
 

      «En la primera historia que se imprimió deste camino que hizo Hernando Pízarro, dice: «Aqueste pueblo de Jauja era mayor que Roma. Había hombres que tenían cargo de contar toda esta gente, para saber los que venían a servir a la gente de guerra. Otros tenían cargo de mirar lo que entraba en el pueblo, etc. Otros refieren [14] en particular la grandeza y excelencia de esta ciudad de Xauxa, porque lo especularon más de propósito y con mayor espacio. Dicen que esta ciudad estaba repartida en tres grandes partes y tres Señores, que la gobernaban: la una llamada Xauxa, la segunda Maricabilca [Marcavillca] y la tercera Laxapalanga [Llacsapallanca]. En todas tres había grandes aposentos y edificios, etc., etc. 
 

      He de advertir: 1.º -Que es muy extraño que Las Casas tome sus citas de la segunda edición de la obra de Xerez (Salamanca, 1547) y no de la primera (Sevilla, 1534); como no sea que la bibliografía de la Verdadera relación de la conquista del Perú y provincia del Cuzco que conocemos esté falta de sus primeras noticias. -2.º-Que el texto de la cita del camino de Hernando Pizarro, relativa a Xauxa, tomado quizá de la edición de Salamanca, no está conforme con su correspondiente de la edición de Sevilla, donde se lee: «Este pueblo de Jauxa es muy grande, y está en un hermoso [15] valle; es tierra muy templada; pasa cerca del pueblo un río muy poderoso; es tierra abundosa; el pueblo está hecho a la manera de los de España, y las calles bien trazadas; a vista dél hay otros pueblos subjectos a él; era mucha la gente de aquel pueblo y de sus comarcas, que al parecer de los españoles, se juntaban cada día en la plaza principal cien mil personas, y estaban los mercados y calles del pueblo tan llenos de gentes, que parecía que no faltaba persona. Había hombres que tenían cargo de contar toda esta gente, para saber los que venían a servir a la gente de guerra. Otros tenían cargo de mirar lo que entraba en el pueblo». -3.º-Que esos otros que refieren y dicen, son, en suma, uno sólo, Cieza de León, de quien Las Casas toma lo que necesita sin nombrarlo.-Y 4.º-Que las historias a que Las Casas alude en el principio del capítulo que sigue, son la Relación de Jerez y la Crónica de Cieza; aunque, a mi ver, debió servirse también de alguna otra, porque hay cosas que no encuentro en aquellas. 
 

 

 
       En otra parte he dicho (Tres relaciones de antigüedades peruanas, pág. 324) que no se sabe de cierto cuántos ni quiénes fueron los primeros españoles que entraron en el Cuzco. Francisco de Xerez sólo dice que fueron tres, sin nombrarlos. Pedro Pizarro, testigo presencial, como Xerez, que fueron dos: Pedro Bueno y Pedro Martín de Moguer. Antonio de Herrera. copiando a Cieza, escribe que fueron tres: Pedro Moguer, Zárate y Martín Bueno. 
 

 

 
       Siguen las descripciones del Valle de Yucay y fortaleza y palacios de Tambo [Ollantay Tampu] y ruinas de Tiaguanaco, todas según Cieza. 
 

 

 
       En este periodo sobra indudablemente y las hicieron.

 

 

 
       Los antiguos peruanos no conocieron la obra de mampostería ni emplearon jamás la cal ni la argamasa de ninguna manera en la construcción de sus edificios. 
 

 

 
       Llamadas mahamaes. Su descripción la toma Las Casas de la primera parte de la Crónica de Cieza, cap. LXXIII. 
 

 

 
       Post agricolas optimus est pastorum populus & qui ex pecora vivunt.

 

      (Sepúlveda, -lib. 6, cap -4.) 
 

      Secumdum eam mulitudinem quae ex agricolis constat, populus ille est optimus, in quo sunt pastores & qui ex re pecuaria vitam tolerant. 
 

      Ed. París. 1639. -Ibid. 
 

 

 
       Acerca del número y aprovechamiento de los rebaños de la tierra, domesticación de aves y uso de la moneda en el Perú, dice Las Casas en el cap. 43 de la Apologética, dedicado a la prudencia económica de los indios, esto que sigue: 
 

      «En los reinos del Perú, donde proveyó Dios de haber muchos ganados, allí los domesticaron. con grande industria, y tuvieron grandes y numerosas greyes o manadas de ovejas y carneros de diez mill cabezas y quince mill y más millares. Destos ganados se servían y aprovechaban de la lana para vestirse, de que hacían sus mantas muy finas y dellas sus camisas o manera de vestidos que usaban; y de llevar con los carneros, por ser muy grandes, sus cargas de tres y cuatro y cinco arrobas, y de ir en ellos por los caminos cavalgando, y al cabo también de comer su carne. Aves que habían hecho y tenían domésticas, muchas abundaban en muchas partes, como ya parece haberlos llevado de acá en España y aun en Francia. Usaban por moneda cierta yerba llamada coca». 
 

 

 
       No son grandes comedores, sino, por el contrario, muy sobrios y más que nuestros burros. Su carne tampoco es sabrosa y más sana que la de los carneros de nuestra tierra. Los primeros españoles que la comieron, por necesidad, antes de la introducción en el Perú de los ganados castellanos, la encontraron fastidiosa, dulzona y de poca sustancia. 
 

 

 
       Por el tamaño del animal parece referirse a la Viscacha; por la extrema blandura del pelo, a la Chinchilla. También las hacían de pelo de cierto murciélago bermejillo (Noctilio leporinus?)

 

 

 
       No tanto como eso, pero algo parecido dice Antonio de Herrera sobre estas curiosísimas vasijas, al referir uno de los episodios de la conquista de Quito por Belalcázar: «y llegando a un lugar llamado Quioché [Quinché] junto a Puritaco... halláronse diez cántaros de fina plata, dos de oro de subida ley, cinco [32] de barro esmaltado y entremetido en ellos algún metal con gran perfección» (Dec. V, lib. VI, cap. V.) 
 

      En la selecta y copiosa colección de antigüedades quiteñas del Museo de Bruselas, no he visto ningún vaso de esta especie. 
 

      En las americanas de nuestro Museo Arqueológico, existe alguno que otro con huecos o calados (por supuesto vacíos) que parecen denunciar la misma labor que los de Quinché, aunque su procedencia creo ha de ser de la costa Yunca del Perú. 
 

 

 
       Los antiguos peruanos no conocieron los criaderos argentíferos de Potosí. Las minas de donde principalmente sacaban la plata por el procedimiento que describe Las Casas, copiando a Cieza, llamado huairas, eran las no menos famosas de Porco. 
 

 

 
       Entre ellos su correligionario y amigo fray Domingo de Santo Tomás, autor del arte primero y vocabulario que de la lengua quíchua se han impreso, y de quien Cieza de León aprendió muchas cosas acerca de las costumbres de los yuncas costeños, según declara en el cap. LXI de la Primera parte de la Crón. del Perú.

 

 

 
       En lengua de Haití; Cactlis, en la mexicana; uxutas u ojotas en quíchua. 
 

 

 
       Así el periodo, que no hace sentida. Tiene muchas tachas y enmiendas y el autor olvidó, sin duda, la forma definitiva en que había de quedar. Este caso no es único sino frecuente en el voluminoso original de la Apologética. 
 

 

 
       También se servían de las porras como armas arrojadizas. 
 

 

 
       Las Casas cita equivocadamente el cap. 23. El texto de Plinio reza: Fanesiorum... in quibus nudas alioquin corpora proegrandes ipsorum aures tota contegant.

 

 

 
       Es otra; probablemente el Erythroxylum hondense, llamada Hayo en muchas partes de Costafirme. 
 

 

 
       ¡Mucho decir es!

 

      Acerca de Viracocha escribe Las Casas en el capítulo 104 de su ológrafo: 
 

 La tercera razón que me movió a detenerme y aquí estos pedazos de fábula [la de Saturno], fue, para que, si entre los sabios antiguos que por sabios eran tenidos, se fingieron ficciones que parecían desvaríos, las cuales, empero, tenían sus morales y prudentes significaciones, por las cuales los poetas sapientísimamente a componerlas se movían, como en el cortamiento de los miembros del cielo y nacer Venus de la sangre y espuma de la mar, ninguno de los que poco saben se maraville que aquestas indianas gentes digan que los españoles fueron espuma de la mar, que los llamen Viracochas, que quiere decir espuma o grosura de la mar, como las gentes naturales del Perú dicen, según los españoles que poco del lenguaje saben; pero según la verdad que verdaderamente alcanzan solos los religiosos, porque la entendían y trabajan de penetrarlas lenguas para convertir a Dios aquellas gentes; Viracocha quiere decir Criador de todas las cosas, el cual nombre pusieron a los españoles. Luego que los vieron, creyendo que venían del cielo y eran sanctos; pero después que cognoscieron sus obras, escarnecen dellos, [por] compatibles tal nombre tanto como al negro Juan Blanco. Porque ellos tienen sus metáforas y significaciones dellas; tienen sus teólogos, sus profetas o adivinos, y no menos de poetas y oradores, y tienen sus cuentos antiguos y refranes o proverbios graciosos, que contienen muchos documentos de verdadera y moral filosofía. 
 

 

 
       Curioso mito peruano que leo por primera vez. Tiene el carácter de todos los vestigios de tradiciones cosmogónicas que todavía recordaban al tiempo de la conquista los yuncas costeños. La interpretación no puede ser más lastimosa. 
 

 

 
       No es el 55, sino el 58 del ológrafo, o sea 2 de nuestra edición. 
 

 

 
       Afirmación poco ajustada a la verdad. 
 

 

 
       De este templo dice G. Fernández de Oviedo, hablando de la conquista de Quito por Belarcazar: «De allí pasaron a una cibdad que se dice Caiambe, e a otra que se dice Carangue, donde se halló una casa del Sol chapada de oro e plata en por de dentro e de fuera, aunque pequeña; pero a honor de San Bartolomé fue desollada presto» (t. IV, pág. 239 -Ed. Ac. De la Hist.) 
 

 

 
       La cual suprimimos allí, por corresponder exactamente a la que da Cieza de León en el cap. XCIV de la Primera parte de la Crónica del Perú.

 

 

 
       ¿Y el pobre Cieza de León a quien el señor Obispo escamotea la mayor parte de los datos en que funda sus insoportables superlativos? 
 

 

 
       Desde el principio del capítulo hasta este punto, está publicado en las Antiquities of Mexico de Lord Kingsborough (t. VIII, pág. 229). 
 

 

 
       Desde aquí hasta el final del capítulo está publicado en las Antiquities de Lord Kingsborough, t. VIII, pág. 232. 
 

 

 
       Algunos escritores dicen que la tal pileta era receptáculo mingitorio o recipiente urinario; especie de pila de agua bendita inventada con anticipación por el Demonio. 
 

 

 
       Hoy Laguna de Aullagas. 
 

 

 
       Aquí repite Las Casas, por incorrección de escritura, se levantaba. 
 

 

 
       Otro tanto hace en este lugar, repitiendo: y estaba a su coro. 
 

 

 
       Así era la verdad. V. mis Tres Relaciones de antigüedades peruanas -Dedicatoria.

 

 

 
       Siguen por este estilo exageradísimas apreciaciones y estupendos elogios de las virtudes religiosas de los antiguos peruanos, que para nada nos sirven, ni en lo más mínimo aprovechan a la antigua historia del Perú. 
 

 

 
       Del manuscrito de la Apologética . 
 

 

 
       Esto no es verdad. Se pronuncia Piúra, acentuando el diptongo. 
 

 

 
       No sé lo que quiso decir aquí el Señor Obispo. 
 

 

 
       Por más que busco en las relaciones de los testigos del descubrimiento y conquista del Perú, Jerez, Estete, P. Pizarro, Molina, etc., y los primeros cronistas, Cieza, Zárate, Oviedo, etc., no hallo ese pedacillo de tierra o nido de antropófagos a que Las Casas se refiere sin nombrarlo. Presumo que ha tomado equivocadamente por una comarca septentrional del Perú, aquella en que halló Francisco Pizarro en su primera [109] exploración ollas en que cocían pies y manos humanas (o de monos?), y que nunca perteneció al imperio peruano. Como no sea que aluda a alguna de las comarcas equinociales como Pasao, Coáquez, Atacámez, etc., de las cuales sabemos ciertamente que sus naturales eran caribes, aunque no nos consta que comiesen carne humana. 
 

 

 
       Y también tallaponas o tallapunas. 
 

 

 
       Este título es de Las Casas. 
 

 

 
       Tiyanas. 
 

 

 
       Así el periodo que no entendemos. La referencia es a un capítulo de la Apologética que no hemos copiado, porque nada tenía que ver con el Perú, excepto en esa ligera alusión a la leyenda de Santa Lucía. 
 

 

 
       Cita que está en igual caso que la anterior. 
 

 

 
       Hay a continuación un largo periodo tachado por el autor. No tiene importancia; es mera corrección de estilo. 
 

 

 
       Pararec o Pacaric-tampu . 
 

 

 
       Tengo por mala la ortografía de estos dos primeros nombres, que deben leerse como en casi todos los autores, Ayar-uchu y Ayar-auca o Ayar-sauca. 
 

 

 
       Huanacauri. 
 

 

 
       En capítulos de la Apologética que no nos interesan. 
 

 

 
       En los caps. 2 y 7. 
 

 

 
       Lloque o Lluqui Yupangui . 
 

 

 
       Mamatanca. -Advierto de una vez para todas, que la aproximada ortografía en castellano de los nombres propios de Ingas, Coyas, Auquis, Pallas, Ñustas, etc., es obra más delicada y difícil de lo que parece. En igual caso están los matrimonios de los Incas. Estos los admito sin comentarios y según los encuentro en la Apologética ; aquellos los corrijo aproximadamente por ahora. 
 

 

 
       Sañu; y el Señor, Sutihuaman. 
 

 

 
       Ayarmaca. 
 

 

 
       Mamaruntucoya. 
 

 

 
       Xaquijaguana o Xaxahuaman . 
 

 

 
       Al margen de letra de Las Casas: «Este fue aquel Rey excelente de quien maravillas se dicen». 
 

 

 
       Astohuaraca. 
 

 

 
       Poco quichua alcanzaba nuestro Obispo!! 
 

 

 
       Conservo y no enmiendo la ortografía del original en éste y en la mayoría de los nombres quichuas. 
 

 

 
       Hurin Cuzco. 
 

 

 
       Auca aylli panaca. 
 

 

 
       Parece que falta y descendientes . 
 

 

 
       Este periodo añadió al margen el autor. Por lo que antes y después de él dice, se ve que sobra o poco menos, revelando la prisa y descuido con que escribía el inquieto e impetuoso obispo de Chiapas. 
 

 

 
       Pachaca.

 

 

 
       Unu. 
 

 

 
       Tucuiricuc. 
 

 

 
       El lugar de este párrafo parece que debía ser antes de ocuparse en la jurisdicción criminal y atribuciones de los señores naturales y tucuiricucs. 
 

 

 
       Ya apuntamos en la pág. 38, que Cotara es de la lengua de la Isla Española; que en la mexicana se dice Cactli, y en la quichua, Uxuta y por corrupción, Ojota. 
 

 

 
       Los Charcas. 
 

 

 
       Le faltaba bastante para llegar al Estrecho. Terminaba en el Tucumán. 
 

 

 
       Samay. 
 

 

 
       Y una especie de gachas o poleadas, muy gustosas y alimenticias, llamadas Yupisin. El agarrobo de las Indias se dice en quichua propiamente Ttacco, y en yunca costeño Ong, y su fruto Puño. 
 

 

 
       Chasquis. 
 

 

 
       Tupac Inga.

 

 

 
       Al margen y de letra de Las Casas: «Déjese blanco para el sumario»; porque no hay en el texto claro o espacio entre el fin del capítulo anterior y el principio de éste. 
 

 

 
       Duhos. El nombre peruano es tiana o tiyana. 
 

 

 
       Aucaes. Su propia significación es enemigo, traidor, rebelde. 
 

 

 
       Aquí falta algo para hacer sentido, porque Las Casas mutiló, al copiarlo, el original de este pasaje, que es del seglar a quien cita en la pág. 183. 
 

 

 
       Puches, gachas, poleadas, polenta. 
 

 

 
       Lo de las ventanas es muy dudoso, porque los antiguos peruanos no usaban estos huecos en sus edificios; sólo tenían nichos o alhacenas en forma de trapecio por la parte interior de las paredes, que no calaban la mitad del grueso de éstas. Llamábanlas ttokco. 
 

 

 
       Este título o sumario es de Las Casas. 
 

 

 
       Este párrafo y los que le siguen hasta la conclusión del capítulo, se han publicado en las Antiquities of Mexico de Lord Kingsborough (tomo VIII, páginas 148 y 150.) 
 

 

 
       Illapa quiere decir rayo . 
 

 

 
       Le faltó decir lo que el llanto duraba. 
 

 

 
       Mama Ocllo. 
 

 

 
       ¿Piti o Pihui Tupac Yupangi?

 

 

 
       Tumipampa. 
 

 

 
       No le plugo. Porque ese otro lugar no puede ser en otra parte que en la Historia general, cuyo tercero libro, último de los que se conocen, no llegó ni con mucho a los años del descubrimiento del Perú. 
 

 

 
       [«su» en el original (N. del. E.)] 
 

 

 
       Criados indios de servicio personal perpetuo; casi esclavos. 
 

 

 
       Este largo inciso queda en suspenso, pero se adivina fácilmente el sentido. 
 

 

 
       El desierto de Atacama. 
 

 

 
       Todo lo que se incluye en la presente acotación, está repartido a trozos por los primeros párrafos del capítulo XIX. 
 

 

 
       Hasta copió Las Casas, pág. 163. 
 

 

 
       Y ventanas, añadió Las Casas, pág. 191. 
 

 

 
       A este pasaje se refiere la segunda nota de la página 180. 
 

 

 
       Debe de faltar hijos. - Nota de D. J. B. Muñoz. 
 

 

 
       Lo acotado tuvo presente Las Casas al escribir la última parte del cap. 19, y en el 22, las págs. 192 y 193. 
 

 

 
       Titu Cusi Yupangui, y después de bautizado, ilustrísimo señor don Diego de Castro Titu Cusi Yupangui. Era hijo de Mango Inga Yupangui. 
 

 

 
       [«Cuzo» en el original (N. del. E.)] 
 

 

 
       De muchhani, adorar. 
 

 

 
       Mama akca. 
 

 

 
       Una prueba de que Las Casas no conocía el quíchua ni el país donde se habla este idioma, es haber copiado el nombre de Mamacocha en forma equivocada y semejante a este de Masimacocha, a saber: Machimacocha. 
 

 

 
       Huaccani, en quíchua, es llorar; lágrima se dice hueqque. 
 

 

 
       Yendo el año de 1874 de Guayaquil a Quito, entrado ya en la sierra, vi en los cortes y laderas del camino unas hornacinas excavadas toscamente y llenas de cabellos, pedazos de uñas y otros objetos, depositados allí por ofrendas; muestras de las supersticiones que aquí se apuntan. 
 

 

 
       Por este pasaje resulta que la presente relación se escribió durante los años que transcurrieron entre la muerte del virey Mendoza (1552) y la gobernación del marqués de Cañete el Viejo, que principió en 1555. 
 

 

 
       Alzáronla, decía en el original. -Nota de don J. B. Muñoz. 
 

 

 
       Huambracunas. 
 

 

 
       Falta preso o en Caxamarca.

 

 

 
       Unos la ponen en mayo de 1549, otros en 1551; Cieza de León dice que presenció su cabo de año en el de 1550. 
 

 

 
       De la embrollada y numerosa generación de Huaina Cápac, he sacado en limpio, hasta ahora, que antes de casarse legítimamente, tuvo en una palla o ñustta, llamada Rahua Ocllo, a Inti Túpac Cusi Huallpac (alias Huascar), y en otra ñustta, cuyo nombre hallo escrito de estas cuatro maneras: Tocto Ocllo Coca, Tuta Palla, Túpac Palla y Tocto Ocllo Túpac, a Túpac Attauhuallpac. Que casó legítimamente por primera vez con su hermana carnal, la coya Mama Cusi Rimay, la cual le hizo padre de Ninan Cuyuchi, legítimo heredero del imperio, muerto antes de poder heredarlo. Viudo de Mama Cusi, pretendió reincidir en el matrimonio con su segunda hermana carnal Mama Coca, que le dio calabazas así como a un viejo que quiso endosarle en su lugar, y se metió abadesa de las mamacunas; y después de tamaño desaire, único en los fastos conyugales de los Incas, contrajo segundas nupcias legítimas en su hermana menor Mama Cihui Runtu Cay (o Coya de otros). De esta coya, pues la primera murió muy pronto, debieron ser hijas las dos de Huaina Cápac legítimas que el gobernador del Perú, Cristóbal Vaca de Castro, encontró abandonadas y perdidas y recogió, bautizó, dotó y casó con dos españoles principales y vecinos del Cuzco. Llamábase una de ellas [283] Khespi o Khespiyquí, a cuyo poético nombre agregó con el agua bautismal el de Beatriz. Fue su primer marido Pedro de Bustincia, y el segundo un sastre, Diego Fernández. La otra ñustta su hermana, manceba primero de el almagrista Juan Balsa, desaparecido después de la batalla de Chupas y de cuya unión resultaron por lo menos un hijo y una hija, Juan y Juana Balsa, es la Marca Chimpu del P. Molina, doña Leonor después de cristiana, y a quien con bubas y todo no tuvo inconveniente en tomar por mujer Francisco Villacastín, famoso pizarrista y muy partidario de Gonzalo Pizarro, aunque al barruntar la desgracia de este caudillo, se hizo tejedor, como decía el chusco y justiciero maese de campo Francisco de Carvajal. 
 

      Hermanas carnales de doña Beatriz Khespi y de doña Leonor Marca Chimpu, fueron, en opinión de algún autor, la primera mujer (?) de Hernando de Soto, doña Leonor Tocto Chimpu, y la manceba principal del marqués don Francisco Pizarro, doña Inés Yupanqui, ñusta o princesa de Huaillas; pero de ésta afirman los más que su madre fue otra concubina de Huaina Cápac, por nombre Cúntur Huachu. 
 

      De los otros hijos de este soberano nada digo, porque no hace al objeto de esta nota. 
 

 

 
       Está comido el papel. -Nota de D. J. B. Muñoz. Pero con el texto de Las Casas puede suplirse lo que falta, esto es. Cuzco y sus comarcas. 
 

 


 ADVERTENCIA       Con éste son tres los libros publicados en esta COLECCIÓN por nuestro querido amigo D. Marcos Jiménez de la Espada; agotados los dos anteriores, no dudamos que a éste le quepa la misma suerte dentro de poco tiempo, pues es, si cabe, más curioso que sus antecesores. De todas maneras damos las gracias al ilustre americanista por el trabajo ímprobo que se ha tomado, desentrañando la historia apologética del P. Las Casas, para formar el presente tratado DE LAS ANTIGUAS GENTES DEL PERÚ. 
 

      Madrid 20 Abril 1892. 
 

 A 
 

 MR. BENDIX KOPPEL 
 

 EN TESTIMONIO 
 

 DE 
 

 AMISTAD Y DE AGRADECIMIENTO 
 


M. J. de la Espada.

 

   [IX] 
 
  


 Prólogo
 

 Aunque no lo dijera (que voy a decirlo ahora mismo), pronto sabría el lector a que atenerse respecto al título y condiciones del libro publicado en este tomo con el nombre del P. Fr. Bartolomé de las Casas; bastaríale llegar al comienzo de la Declaración que precede al primer capítulo. Pero me creo obligado a declararlo yo antes que lo averigüe, advirtiéndole desde que las primeras líneas del Prólogo , de que, si bien es verdad que sólo unos pocos de sus párrafos son conocidos y han visto la luz en obra de difícil consulta para muchos, el texto De las antiguas [X]  gentes del Perú no constituye por sí tratado aparte ni tal fue la mente de su verdadero autor, ni tampoco es cosa nueva o ignorada de eruditos y bibliófilos, sino sencillamente una ordenada agrupación de los capítulos íntegros o en extracto que atañen al Perú en la Apologética historia sumaria cuanto a las cualidades, disposición, descripción, cielo y suelo de las tierras, y condiciones naturales, policías, repúblicas, maneras de vivir y costumbres de las gentes destas indias occidentales y meridionales, cuyo imperio soberano pertenece a los Reyes Castilla.

 

      Por lo cual, en realidad y esencia, mi trabajo es mera continuación del comenzado por los Señores Marques de la Fuensanta del Valle y D. José Sancho Rayón en el Apéndice a la Historia de las Indias del mismo P. Las Casas; y acaso la [LIII] provisión de Toledo y 20 de noviembre de 1528. 
 

      Pues no digamos de la virtud y eficacia de la notificación e intimación en Indias a la obediencia de un mandato real. Esa formalidad, por mucho que fuera el aparato y alardes con que se cumpliera, era de escasísima eficacia y de dudosos resultados. Más que notificarla y obedecerla importaba celar su [LIV] cumplimiento allí donde había de cumplirse y al lado de quien debía cumplirla, y estar con el ojo al Rey y a su Consejo de las Indias, por si al servicio de S. M. convenía revocarla o disponer en otra algo que empeciese a su observancia o la dificultase. 
 

      Y justamente acaeció librarse a los dos años, en 13 de enero de 1532, en Medina del Campo, otra cédula general mandando que no se herrasen indios aunque fuesen esclavos, con lo que resultaron fallidos, el viaje, la urgencia y la notificación del P. Las Casas. Y a mayor abundamiento, a 8 de marzo de 1533, se expidió otra cédula para que los pobladores del Perú pudiesen comprar los esclavos que los caciques tuviesen. Y si bien es verdad que S. M. el Emperador la revocó o anuló con otra de Fuensalida a 26 de octubre de 1541, no fue porque juzgara que la ley era injusta, sino por haberse abusado de ella, como reza el preámbulo, que con otros preceptos incluidos en la [LV] misma obra, convendría que tuvieran presente los abolicionistas de ocasión y ensalzadores de las leyes de Indias por sólo el código relativamente moderno que las resume y recopila de una manera deficiente y confusa. 
 

      «Don Carlos etc. Por cuanto somos informados que a causa de estar permitido que los españoles que han ido a conquistar y poblar la provincia del Perú pudiesen rescatar y comprar de los caciques y principales y otras personas naturales de la dicha tierra los indios que le son sujetos Y tienen por esclavos, ha venido en tanto esceso que se han hecho muchos esclavos, a cuya causa no son tan bien tratados como convenía y son obligados porque los dan trabajos demasiados, etc., etc.». 
 

      ¿En cuál de estas disposiciones, pregunto yo ahora, se vislumbra la influencia o se descubre la sombra de un precepto soberano anterior a ellas, donde se consignara, sino el derecho de los indios a su libertad, por lo menos la [LVI] terminante prohibición de esclavizarlos? El mandato real que llevaba Las Casas a los conquistadores del Perú, fue, sin duda, un relámpago de humanidad imperial sin más trueno que el ruido de los pífaros y atambores de marras. 
 

      Más, concedamos sin reservas ni cicaterías que la famosa cédula existió, y constaba donde el P. Remesal asegura; aun así nos quedan aquellos dos lugares de su historia plagados de errores tan graves y evidentes, que sobran para desautorizarlos de todo punto y convertirlos en falso testimonio del mismo caso que refieren: el viaje del Apóstol de los indios al Perú de 1531 a 32, que es en definitiva a lo que vamos. Del cual, por resumen de cuanto aquí llevo escrito en su obsequio y cómo abreviada expresión de lo que opino acerca de su autenticidad, diré (ínterin no se aduzcan más pruebas que aquellos lugares y las biografías compuestas por los Señores Fabié y Gutiérrez) [LVII] que el cronista dominico, con algunas noticias descabaladas e incompletas y el pasillo náutico del soldado tahúr, hizo de medio viaje uno y medio. 
 

      Los capítulos de la Apologética relativos al Perú, han sido utilizados en parte, pero relativamente muy pequeña, por Kingsborough, Torquemada, el P. Fr. Alonso Fernández, y no recuerdo si alguien más. Lo que el primero utilizó va señalado en mis notas. El segundo dice haber conocido el manuscrito original de la Apologética cuando éste se hallaba en el convento de Santo Domingo de México. Le aprovechó en especial para los capítulos siguientes de su Monarquía Indiana: XVI del lib. IX. -«De lo que se ha podido colegir y hallar del modo del sacerdocio de los reinos del Perú y sus ministros»; el que trata de las Mamacunas, sin olvidar el cuento de la vieja antigua prometida de Huaina Cápac; y XVI del lib. XII. -«De algunas [LVIII] de las leyes que usaban las gentes del Pirú, etc.». El P. Fernández tomó para el cap. 12 del libro de su Historia del convento de San Esteban de Salamanca MS., varios pasajes de los caps. 58, 121, y 126, que corresponden al II y VII de nuestra edición, incurriendo en dos equivocaciones de que, por lo curiosas, conviene estar advertido. Es la una, que leyendo en su original pica por pieça, puso en la punta de una lanza la imagen del Sol con sus rayos que los Incas tenían en una pieza del templo de Cusco. La otra, haber confundido a los tres primeros españoles que entraron en esta ciudad con tres gruesas planchas de oro de las que adornaban aquel monumento (p. 16) 
 

      La fecha de la Apologética, o por mejor decir, de los capítulos que entresacamos de ella, debe ser el año en que acabó Las Casas los tres primeros libros de su Historia general, esto es, el de 1561, si nos atenemos al dato de [LIX] la muerte del Rey Huaina Cápac, que se lee en el párrafo cuarto de nuestro capítulo XXIII y 257 del ológrafo, página 198; pues según la vulgar y más aceptada opinión (que en este caso tenía que ser la misma de Las Casas o del religioso o seglar que le comunicó la noticia), el padre de Atauhuállpac falleció en el año de 1525, al saber de la primera llegada de Pizarro a las costas de su imperio; y si dicho capítulo se escribía «más de treinta y cinco años» después de este suceso, claro está que fue en el de 1561 o, a lo más, en el siguiente. 
 

      M. JIMÉNEZ DE LA ESPADA. [LX] 
 

 ADVIÉRTESE que la correspondencia de los capítulos de esta edición con los del original ológrafo es como sigue: 
 

	           
	 I con el 56.-II c. 58.-III c. 60.-IV c. 65.

	

	 V -c. 68.-VI c. 69.-VII c 121 y 126.-VIII

	

	 c. 131.-IX c. 133.-X c. 140.-XI c. 141.-

	

	 XII c. 182.-XIII c. 194.-XIV c. 248.-

	

	 XV c. 249.-XVI c. 250.-XVII C. 251.-

	

	 XVIII c. 252.-XIX C. 253.-XX c. 254.-
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 Declaración Preliminar
 

 Declaración preliminar del orden que se observa en la publicación del presente tratado, o parte de la Apologética historia correspondiente a los reinos del Perú 
 

 Es el mismo que sigue el obispo de Chiapas en casi la totalidad de su obra, a saber: la aplicación de las teorías de la Política o República de Aristóteles sobre la Ciudad, a todas las sociedades, agrupaciones o poblaciones indianas, procurando demostrar al propio tiempo, que poseían en más alto grado que las europeas y asiáticas, las necesarias condiciones para que su existencia fuese firme y permanente. 
 

      Propone su plan Las Casas en los capítulos 42, 45 y 46, y al llegar a este último, enumera con el Filósofo las seis condiciones, calidades o partes requisitas de la Ciudad o vida social. Pero antes conviene conocer las palabras con que da principio al capítulo 45. [2] 
 

      «Y porque para complir con las necesidades de la naturaleza humana y que la vida de los hombres sea complida y perfectamente ayudada y socorrida de la suficiencia de las cosas que para totalmente no sólo vivir, pero bien vivir, le son necesarias, no le basta la primera compañía, cuyas partes es el hombre y la mujer y los hijos y las posesiones, que llamamos la económica, sino que también ha menester otras cosas que le causen perfecta suficiencia y le hagan la vida segura, pacífica y quieta; por ende, tiene el hombre necesidad de la segunda compañía o sociedad, que es la perfecta, cuya parte toda su casa es, y por consiguiente ha menester de necesidad la segunda ayuda de que arriba en el capítulo 42 hecimos mención, y esta es la ciudad o ayuntamiento de hombres, que se hace de muchas casas y de barrios muchos. 
 

      Por esta compañía segunda y multitud junta, que llamamos ciudad, como debe ser, según el Filósofo, por sí misma suficiente, perfecta, se provee a todas sus necesidades, teniendo todo aquello que ha menester para la vida, y para la buena, segura y tranquila vida; porque por la vivienda en la ciudad o multitud de vecinos grande, el hombre es ayudado y socorrido [3] en dos maneras: la primera, cuanto a las bienes temporales y corporales...; la segunda, cuanto a los bienes morales... 
 

      Así que, visto como estas naciones destas Indias son bien intelectivas y racionales, por razón de saber bien regir y gobernar sus casas, que son los primeros elementos y principios, o quizá segundos, de los ayuntamientos y poblaciones grandes de hombres, que llamamos ciudades, inquiramos de aquí adelante si lo son por razón de ser sociales y naturalmente inclinados, como todos los hombres, a vivir en compañía, y en los ayuntamientos grandes, si saben o sabían, antes que a ellos viniésemos, regirse o gobernarse». 
 

      El capítulo 46 comienza de este modo: 
 

      «Manifiéstase, pues, y queda clara la suficiencia y perfección de las repúblicas, reinos y comunidades destas gentes cuanto es necesario y conveniente para en las cosas temporales vivir a su voluntad y en abundancia dellas, y así conseguir el fin último y felice de la ciudad o vida social, cuanto sin fe y verdadero cognoscimiento de Dios en esta vida se suele alcanzar, que es la paz y conservación en ella (como dicho es); y por consiguiente, se averigua la prudencia y buena razón y habilidad destas gentes para se saber gobernar [4] , por seis cosas o calidades o partes, que según el Filósofo en el 7.º (libro), capítulo 8.º de la Política, se requieren necesariamente, para que cualquier comunidad, pueblo o ciudad sea por sí suficiente y se pueda mucho tiempo sustentar. Porque según allí define 
 

 

 
 [141] 
 
  


 Capítulo XVII
 

 Que continua el reinado y sucesión de los Ingas, con los hechos y obras memorables de Pachacútec

 

 Aquí ocurre buena materia de considerar el modo por qué los Reyes Ingas que a este Pachacuticapacingayupangi sucedieron, fueron tan grandes Señores y tuvieron tan dilatados reinos como se dirá. Fue el mismo (al menos en cierto tiempo) con que los romanos, según cuenta San Agustín en los libros de la Ciudad de Dios, alcanzaron la monarquía del mundo viejo de por acá, conviene a saber: que puesto que a los principios los romanos algunas guerras injustas movieron, o fueron causa que contra ellos e otros justamente las moviesen, como fue la de los Sabinos, por la maldad y engaño que les hicieron, fingiendo ciertas fiestas, para que fuesen las hijas dellos a festejallas a Roma, y después alzáronse con ellas, tomándolas por mujeres contra su voluntad, como cuenta Titulivio, libro I.º de la déc. I.ª, y después de ya ser poderosos la codicia y ambición de dilatar su Imperio, como toca San Agustín, lib. I.º, capítulo [142] 32º de la Ciudad de Dios, y en otras partes hicieron hartas injustas guerras, y dello también testifica Paulo Orosio y otros muchos historiadores; pero, en el tiempo del medio, las guerras injustas que algunas naciones contra ellos movieron, fueron causa que ellos, por su defensión peleando, los venciesen y subjectasen, porque desde adelante no presumiesen a se levantar. Así lo testifica el mismo sancto, lib. 4.º, cap. 15º, diciendo: «Iniquitas, n. eorum cum quibus justa bella gesta sunt, regnum adjuvit ut cresceret; y más
 abajo: Multum. n. ad istam latitudinem imperii, eam scilicet iniquitatem alienam cooperatum videmus, que faciebat injuriosos ut essent cum quibus justa bella gererentur et augeretur imperium». Hec ille. Los cuales, vencidas algunas batallas de los enemigos, que sin razón movían guerras contra ellos, volaba la fama de su valentía y esfuerzo y buen gobierno, de donde muchos se les vinieron a ofrecer por amigos y otros por subjectos, y así fueron mucho cresciendo como hizo éste. Desto hace mención el lib. I.º y cap 8.º de los Machabeos, donde se dice que Judas Machabeo, oídas las nuevas de las virtudes de los romanos y su gran esfuerzo, envió embajadores para confederarse [143] en amistad con el pueblo romano. 
 

      De lo dicho parece cuanto más justo y recto fue el imperio y reinado y dilatación de la monarquía que tuvo este Rey Pachaquticapacyngayupangi
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